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Prólogo

The IT Crowd (Los informáticos) es una serie de televisión británica de 2006, ácida, po-

líticamente incorrecta y muy divertida. Sus protagonistas, Roy y Moss, son dos téc-

nicos de informática que trabajan en el sótano de una gran empresa, incomprendi-

dos por todos y liderados por una jefa que apenas entiende de tecnología.

En un episodio, el director general de la compañía debe dar una conferencia 

sobre internet y, como no tiene la menor idea del tema, recurre a Roy y Moss. Ellos le 

preparan un discurso disparatado en el que aseguran que internet está encerrada 

en una caja y escondida nada menos que en el Big Ben. Y aquí viene lo mejor: la 

audiencia —seria, atenta y aparentemente culta— se lo cree. Sí, todos terminan pre-

ocupados por la posibilidad de que internet desaparezca para siempre. Al final del 

capítulo, los protagonistas regresan a su sótano, otra vez incomprendidos, mientras 

arriba todo sigue igual.

Más allá de la comicidad, esta escena sugiere una analogía con la manera en 

que la inteligencia artificial irrumpe en nuestras vidas. En la primera década del si-

glo xxi, internet era todavía un misterio: teníamos una idea más o menos clara de lo 

que era, pero no de sus implicaciones en los distintos sectores y modelos de negocio. 

Hoy, ese papel lo cumple la IA. Sabemos que marcará una discontinuidad en la for-

ma en que hacemos muchas cosas, pero aún desconocemos en qué dirección exacta 

nos llevará.

¿Cuánto tiempo tardó internet en pasar de ser una novedad enigmática para 

convertirse en un hábito cotidiano y en un motor de transformación para empresas 

y personas? Ese proceso tomó, en el mejor de los casos, una década. La IA generativa, 

en cambio, apenas lleva tres años con nosotros. Estamos todavía en el inicio de la 

curva: desconcertados, ansiosos por experimentar y, al mismo tiempo, inseguros 

ante el abanico de oportunidades, desafíos y riesgos que se abre frente a nosotros.

Para entender mejor lo que podría suceder con la IA, podemos mirar cómo 

distintos sectores reaccionaron ante la irrupción de internet. La industria de la mú-

sica, por ejemplo, cambió radicalmente, dejamos de comprar soportes físicos, pero 

seguimos escuchando y pagando por canciones. El modelo de negocio se transformó 

por completo, con nuevas plataformas concentrando gran parte del valor económi-



8 Inteligencia artificial para docentes

co, y artistas obligados a reinventarse, diversificar sus ingresos y ofrecer más con-

ciertos en vivo para mantener su relevancia. Este caso ilustra cómo la innovación 

digital puede alterar profundamente un sector y la manera en que las personas in-

teractúan con él.

En otros ámbitos, los cambios fueron más graduales. En el sector del automó-

vil, por ejemplo, internet trajo mejoras relevantes —compra de coches de segunda 

mano en línea, talleres digitales, procesos de fabricación optimizados—, pero lo 

esencial permaneció, seguimos pagando por tener un coche. Este contraste muestra 

que la irrupción de la tecnología no siempre transforma todo de manera radical, 

aunque sí plantea nuevas oportunidades y obliga a adaptarse.

La pregunta inevitable es: ¿qué pasará con la educación frente al avance de la 

IA? ¿Será un simple apoyo para docentes y estudiantes, o terminará desplazando 

muchas de sus funciones? ¿Podrá mantener intacta la esencia de la enseñanza, o 

nos obligará a replantear de raíz cómo aprendemos, cómo enseñamos y hasta qué 

entendemos por educar?

La respuesta sigue abierta y dependerá en gran medida de cómo conciba-

mos la educación: no como un conjunto de técnicas, sino como una práctica 

profundamente humana, que se nutre de principios filosóficos, antropológicos y 

sociales, y que requiere reflexión y ética para orientarse en medio de los cambios 

tecnológicos.

Roger Penrose, en La nueva mente del emperador, advertía: “Mientras los filósofos 

discuten si la IA es posible, los ingenieros la están construyendo”. Esa frase captura 

a la perfección nuestro dilema actual: avanzar con rapidez y eficacia en la adopción 

de la IA, sin perder la reflexión, la ética y la seguridad que nos permiten orientarnos. 

Entre filosofar y construir. Entre teoría y práctica.

Lecciones desde la práctica

En la década de los noventa investigaba en el campo de la inteligencia artificial en 

la Universidad Politécnica de Cataluña. Por aquel entonces no existía la IA generati-

va. Entre otros proyectos, diseñamos y entrenamos una red neuronal para diagnos-

ticar glaucoma a partir del campo visual automatizado, una técnica que medía la 

respuesta de la retina en unos cien puntos distintos. Nuestros modelos alcanzaban 

más de un 90 % de acierto, un éxito tecnológico notable para la época.

Sin embargo, había una paradoja. Un médico experto, con solo unas pocas pre-

guntas básicas y una exploración elemental, obtenía mejores resultados que nues-

tra red neuronal. Esa experiencia me dejó varias lecciones que, hoy, con la irrupción 

de la IA en la educación, siguen plenamente vigentes: la tecnología puede ser pode-

rosa, pero no reemplaza la mirada, el juicio y la intuición del profesional.
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A veces confundimos el éxito tecnológico con el éxito educativo, y no siempre 

van de la mano. El verdadero objetivo es el aprendizaje, aunque resulte difícil de 

definir y aún más de medir. Esa meta debe ser la brújula que guíe nuestras decisio-

nes como docentes. Lo espectacular no siempre es lo más útil para la práctica diaria, 

y conviene no perder de vista esa diferencia si queremos que la innovación realmen-

te sirva al aprendizaje.

También aprendí que la mirada del profesional es insustituible. No tengo au-

toridad moral para hablar de la práctica médica, pero sí puedo afirmar con convic-

ción que, en educación, esa mirada es aún más crucial. No se trata solo de pedago-

gía o didáctica, responde a una visión más amplia, a la convicción de que las 

relaciones humanas son fundamentales y merecen ser cuidadas con atención y 

respeto.

Otra enseñanza es que las preguntas correctas pesan más que los algoritmos. 

Los modelos de IA son pura fuerza bruta estadística, capaces de descubrir patrones 

donde antes no los veíamos. Pero una buena pregunta de un docente, formulada en 

el momento adecuado y para el estudiante preciso, puede tener un impacto mucho 

mayor que cualquier resultado automático; es la diferencia entre información fría y 

aprendizaje verdaderamente significativo.

Y finalmente, comprendí que humanos y máquinas no compiten, deben com-

plementarse. No basta con usar la tecnología; hay que hacerlo con criterio, ética y 

responsabilidad, conscientes de nuestros propios límites como profesionales y de 

las debilidades, riesgos y trampas que pueden esconder los algoritmos. La verda-

dera fuerza surge cuando cada uno aporta lo que hace mejor, la intuición, la mira-

da humana, la sensibilidad frente al otro, junto con la potencia y precisión de la 

máquina.

El ejemplo que acabo de compartir, por cierto, ya ha quedado obsoleto. Poco 

después aparecieron técnicas como la tomografía de coherencia óptica, que supera-

ron ampliamente los estándares anteriores y transformaron de manera decisiva la 

práctica clínica. Hoy, ningún médico se plantearía prescindir de este tipo de tecnolo-

gía. Y, sin embargo, lo esencial sigue intacto, la tecnología puede cambiar y mejorar, 

pero la mirada profesional, la capacidad de acompañar al otro y de tomar decisiones 

humanas siguen siendo insustituibles.

Entre innovación y prudencia

El sector educativo avanza con más lentitud que otros, y eso no es necesariamente 

una debilidad. Muchos docentes hemos sentido ansiedad ante la avalancha de inno-

vaciones de los últimos quince años, y con razón: el exceso de disrupciones termina 

agotándonos.
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En SM hablamos más de mejora continua que de disrupción. Alguien que lleve 

quince años seguidos prometiendo “la gran disrupción educativa” probablemente se 

equivoca en algo. La IA, precisamente por su magnitud, exige todavía más cautela: 

avanzar de forma segura, sistemática, reflexiva y con mirada educativa, antes que 

precipitarse desde la lógica puramente tecnológica.

Con Guillermo Cánovas llevamos un largo recorrido conjunto: desde otro libro 

de esta misma colección hasta numerosos cursos de formación para docentes. En 

SM creemos, al igual que él, en la necesidad de equilibrar lo práctico y lo reflexivo, lo 

tecnológico y lo pedagógico.

A lo largo del libro encontraremos distintos registros y ámbitos: una introduc-

ción a la IA y a sus riesgos y oportunidades, numerosos casos prácticos con profun-

do sentido didáctico —algunos dirigidos a docentes; otros, a estudiantes—, y tam-

bién un recorrido por los riesgos asociados al uso de la IA, subrayando la necesidad 

de un marco ético y responsable.

Frente a estos desafíos, la autorregulación se vuelve clave. No basta con usar 

IA, debemos aprender a usarla bien, y eso está estrechamente ligado a la capacidad 

de autorregularse, algo que se desarrolla progresivamente y que debe ser también 

un objetivo curricular.

Por ahora, el docente sigue siendo el mediador esencial, quien acompaña, 

orienta y educa en un uso responsable de la IA. Y esa mediación es insustituible.

En resumen, la IA es un camino de progreso. Debemos avanzar en su uso y di-

fusión, pero con conciencia de sus riesgos, regulando para un uso ético, cuidando las 

relaciones humanas, respetando los derechos de autor y, sobre todo, actuando con 

sentido pedagógico y responsabilidad.

Este libro acompaña a los docentes en ese camino, ofrece recursos prácticos, 

pero también el marco ético y educativo necesario para que la IA no sea solo una 

novedad vibrante, sino una herramienta potente y transformadora en el aprendizaje.

Carles Suero

Director Corporativo de Educación de SM
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Introducción
¿Aliada o amenaza?  
La IA ha entrado sin llamar

La inteligencia artificial no es una herramienta más en el almacén tecnológico del 

siglo xxi. No puede compararse a otras revoluciones anteriores. Ni tan siquiera es 

similar al desarrollo de internet o del smartphone. Estamos hablando de herramien-

tas que no se centran en cumplir lo que deseas pulsando un botón y ya está, sino 

que van mucho más lejos. Estamos ante el desarrollo de una tecnología que no solo 

procesa información, sino que además la genera, la transforma y la presenta de 

manera que puede ser indistinguible de la producción humana. Una herramienta 

que por primera vez toma decisiones. La inteligencia artificial es en verdad una 

fuerza transformadora que acaba de comenzar su andadura y ya está removiendo 

los cimientos mismos sobre los que entendíamos el conocimiento, el aprendizaje y 

la creatividad.

No nos equivoquemos: la IA ya no se circunscribe “solo” a la realización de ta-

reas y trabajos que requieren intelecto o fuerza (IA+robots). Ya ha entrado en el te-

rreno de las emociones y los sentimientos, de las relaciones personales y de todo 

aquello que hasta ahora nos distingue como humanos. Hace poco se publicaba un 

estudio y análisis en la Harvard Business Review, titulado “How People Are Really 

Using Gen AI in 2025”, que pone de manifiesto la materialización de un cambio ra-

dical en cómo los humanos utilizamos la IA. En 2025, la búsqueda de terapia y 

compañía ha pasado a ser el principal uso de la IA generativa. La segunda razón 

de uso es la gestión y organización de la vida cotidiana, y la tercera, la búsqueda de 

metas y sentido a nuestras vidas. Su uso para asistencia técnica ha caído del 21 % al 

15 %, y su uso para cuestiones relacionadas con el aprendizaje y la educación se 

mantiene en un discreto 16 %. De esto es de lo que estamos hablando, no solo de 

hacer los trabajos de la asignatura.
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Para los que somos docentes, este momento representa tanto una oportunidad 

extraordinaria como un desafío realmente difícil de afrontar. Nos encontramos en 

una encrucijada donde cada decisión que tomemos sobre cómo integrar —o no in-

tegrar— la IA generativa en nuestras aulas va a tener repercusiones profundas en 

las actuales generaciones de niños y adolescentes. Este libro no pretende ofrecer 

respuestas fáciles a preguntas complejas, aunque a veces en la sencillez encontra-

remos mucha más luz. Este es un viaje que va a resultar incómodo. Vamos a tener 

que mojarnos de verdad y tendremos que tomar cartas en el asunto. Lo bueno es 

que no será necesario —ni conveniente— posicionarse a partir del sesgo de falsa 

dicotomía, y convertirse en un pro o en un anti. Podemos hacerlo bien, pero va a 

requerir implicarse. Y sea como fuere, no olvidemos nunca una cosa: nuestro alum-

nado utiliza la IA y la va a utilizar cada día más, en todos los aspectos de su vida.

Creo que es necesario dejar claro este posicionamiento desde el principio: no 

encontraremos soluciones en la polarización. En estas páginas no hallarán alimento 

los entusiastas incondicionales que ven en la IA una solución a todos los retos edu-

cativos, una especie de varita mágica que personalizará el aprendizaje, eliminará las 

diferencias individuales y convertirá a cada estudiante en autosuficiente. Pero tam-

poco encontrarán oxígeno para avivar el fuego los detractores que perciben la IA 

como una amenaza existencial para la educación, un caballo de Troya que destruirá 

la creatividad, el pensamiento crítico y la esencia misma de lo que significa ser hu-

mano. Y el caso es que esto último sí podría suceder, pero solo si los docentes y las 

familias lo hacemos mal. Esto solo sucederá si no enfocamos bien nuestra labor.

La realidad, como suele ocurrir, es mucho más matizada. Pensar, valorar y 

decidir bien no es sencillo. La IA no es ni nuestra salvación ni nuestra perdición. 

Es una herramienta muy poderosa que amplificará tanto nuestras capacidades 

como nuestras limitaciones. El fuego puede salvarte si lo mantienes en la chimenea 

y calienta la casa, pero sin control y supervisión puede quemarla entera. Esto es así 

de radical. No lo digo solo yo, lo dicen los representantes de la industria de la inte-

ligencia artificial generativa, lo afirman sus desarrolladores y lo advierten sus inge-

nieros, que no dejan de sorprenderse con la evolución que observan. Ya estamos 

avisados.

Una vez que hemos expuesto y acotado los dramatismos, podemos comenzar 

a perfilar las respuestas. Adoptar una perspectiva equilibrada es crucial, porque 

los docentes necesitamos operar desde el realismo informado y desde la eviden-

cia. Necesitamos reconocer que la IA ya está aquí, que el alumnado la está utili-

zando, y que sus familias también. Pero no solo ellos. Los docentes también y cada 

día más. En los cursos que imparto cada semana con SM a docentes de todas las 

comunidades observo un enorme interés y una preocupación que corre paralela. 

Hay sed de saber y de formarse. Está claro que la comunidad educativa está me-

tiéndose de lleno.
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La pregunta fundamental por la que debemos comenzar no es si la IA tiene 

cabida en el entorno educativo —esa cuestión ya está decidida—, sino cómo pode-

mos ejercer nuestro papel de liderazgo educativo para sacar partido a sus benefi-

cios al tiempo que minimizamos sus riesgos. Esto puede requerir en algunos mo-

mentos redefinir nuestro rol profesional.

Hasta hace poco tiempo, la información la transmitían el docente y los libros. 

Con la llegada de internet se abrieron hueco los buscadores y las páginas web. Pero 

desde hace dos años la IA está adoptando el protagonismo, hasta el punto de que al 

buscar algo en Google, lo primero que te aparece ya es un resumen generado por la 

IA Gemini. Esto, unido al uso masivo de ChatGPT, está teniendo importantes conse-

cuencias en toda la red. Se dice con cierto fundamento que la IA “está matando la 

red”. Esto, que parece otra frase alarmista, responde a una serie de datos que son 

indiscutibles. Al utilizar una IA como ChatGPT, los usuarios están dejando de utili-

zar los buscadores y lo más importante: están dejando de visitar las docenas de si-

tios que visitaban hasta ahora en cada consulta o búsqueda que hacían en internet. 

Los sitios web están perdiendo el tráfico que los mantenía vivos, que les permitía 

funcionar por número de visitas y resultar atractivos para los miles de empresas 

que se anuncian en la red. Se trata del fenómeno “zero-click searches”.

No aburriré con datos, pero para situarnos resumo mucho señalando que el 

tráfico de personas hacia las páginas web ha caído entre un 20 % y un 60 %, y algu-

nos sitios ya prevén pérdidas de millones de dólares anuales en ingresos publicita-

rios. Los sitios de noticias también están sufriendo, ya que los buscadores con IA 

están generando un 96 % menos tráfico hacia los periódicos y demás. Publicaciones 

como HuffPost y The Washington Post han comunicado descensos superiores al 50 % 

del tráfico desde buscadores, provocando despidos y recortes de plantilla.

Lo que todo esto significa es que las herramientas de IA se están convirtiendo 

en el principal medio de acceso a la información, y especialmente para nuestro 

alumnado. Es más rápido hacer una consulta a ChatGPT que buscar la información 

en la red o en un libro… o que preguntárselo al profesor en clase. Y además te re-

suelve las dudas las 24 horas del día, sea lunes o domingo. Pero en paralelo sabemos 

que los modelos de IA cometen bastantes errores, y sufren también lo que los desa-

rrolladores denominan “alucinaciones”, es decir, que se pueden inventar la informa-

ción. Uno de nuestros cometidos como docentes en este tema va a ser trabajar con 

el alumnado la “verificación de la información” y prepararlos para utilizar fuentes 

fiables. Y aún más en un momento en el que las fakenews, las deepfakes y el phishing 

campan a sus anchas por las redes sociales.

Pero educar no consiste solo en transmitir información. Ni tan siquiera es lo 

más importante. Como sabemos que esto es así, y que además el alumnado va a 

acudir a la IA, deberemos centrarnos mucho más en aquellas otras cuestiones im-

portantes que conlleva la educación, como fomentar el pensamiento crítico, ense-
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ñando a cuestionar, contrastar y reflexionar; educar en valores como la empatía, la 

responsabilidad, el respeto o la honestidad; motivar y despertar la curiosidad; acom-

pañar emocionalmente al alumnado; guiar el aprendizaje colaborativo y promover 

habilidades sociales; actuar como ejemplo, etc.

Por tanto, lejos de volver obsoleto al docente, este nuevo paradigma nos sitúa 

en un sitio y en un momento claves. El docente en la era de la IA debe convertirse 

en un arquitecto de experiencias educativas, un diseñador de ambientes de apren-

dizaje que fomenten el pensamiento crítico, la creatividad genuina y el desarrollo 

integral de la persona. Debe ser capaz de distinguir entre el uso productivo y el uso 

problemático de la IA generativa, y guiar al alumnado. Destapar y poner de mani-

fiesto la falsa autoridad de la IA, los sesgos que reproduce, su constante y falsa 

manifestación de emociones, y guiar a los estudiantes hacia el uso ético, responsa-

ble y seguro.

Otro de los retos importantes que afrontamos en este libro es la diferencia 

fundamental que existe entre el uso profesional de la IA que debe realizar el docen-

te y el uso que puede hacer el alumnado. Esta distinción no es meramente técnica, 

en absoluto. Es pedagógica y ética.

Los docentes, como profesionales de la educación, podemos utilizar la IA 

para optimizar procesos administrativos y descargarnos de tanta burocracia, 

crear materiales educativos muy específicos y personalizados adaptados a un es-

tudiante en concreto, identificar patrones en el aprendizaje de los estudiantes, y 

diseñar intervenciones pedagógicas más efectivas en cada situación. En este con-

texto, la IA generativa funciona como una herramienta que libera tiempo y re-

cursos cognitivos del docente, permitiendo que nos enfoquemos en lo que real-

mente importa.

Para el estudiante, sin embargo, la ecuación es muy diferente, sobre todo en 

función de cómo se enfoque. Cuando un estudiante utiliza la IA para completar ta-

reas, escribir trabajos u obtener el resultado de los problemas o ejercicios para casa, 

está delegando en la herramienta precisamente el desarrollo de los procesos cogni-

tivos que estas actividades pretenden trabajar. Es como si un atleta utilizara un 

exoesqueleto robótico durante su entrenamiento: puede completar los ejercicios, 

pero no desarrollará la fuerza muscular y la resistencia que el entrenamiento pre-

tende construir. Y no olvidemos que muchos procesos cognitivos, y especialmente el 

desarrollo de las funciones ejecutivas, se desarrollan en estas primeras etapas de la 

vida. Podemos utilizar también el símil de la calculadora: nadie pone en manos de 

un niño una calculadora cuando está aprendiendo a multiplicar y a dividir. Cuando 

tenga estas habilidades perfectamente entrenadas e interiorizadas, y afronte otro 

tipo de operaciones más complejas, entonces le daremos la calculadora, pero no 

antes. Es decir, el problema realmente no es la calculadora, sino la fundamentación 

y el momento en el que se la damos.
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El esfuerzo cognitivo en la educación no es un obstáculo que superar, sino 

una condición necesaria para el aprendizaje profundo. Cuando la IA elimina o re-

duce este esfuerzo, puede estar eliminando también las oportunidades de creci-

miento cognitivo que solo emergen cuando el cerebro se ve desafiado a operar en los 

límites de sus capacidades actuales.

No olvidemos que nuestro cerebro es neuroplástico, y que se entrena. Cuando 

hacemos una tarea con frecuencia nos cuesta cada vez menos trabajo, nos sale me-

jor y nos lleva menos tiempo. Cuando dejamos de hacerla, o no la hacemos apenas, 

nos cuesta cada vez más, nos sale peor y nos lleva más tiempo. Así de sencillo. Tene-

mos cada vez más estudios que advierten sobre el impacto que tiene el uso de la IA 

a edades tempranas, incluso desarrollados por la propia industria, y haremos men-

ción a alguno de ellos. Pero no olvidemos, sobre todo a la hora de valorar la integra-

ción de herramientas de este tipo en el aula, que las propias IAs generativas como 

ChatGPT no permiten su uso a menores de 13 años (14 en España), y el uso para 

los menores de 18 años solo previa autorización parental.

Es el momento de aclarar que esto no significa que el alumnado no pueda uti-

lizar herramientas de IA de manera productiva, responsable y segura. Claro que 

pueden hacerlo, pero solo en contextos cuidadosamente diseñados donde la IA sir-

va como apoyo al proceso de aprendizaje, no como sustituto del mismo. La auto-

evaluación asistida por IA, la personalización de contenidos educativos, la resolu-

ción de dudas específicas y la creación de chatbots educativos son ejemplos de usos 

que pueden enriquecer el proceso educativo sin comprometer el desarrollo cogniti-

vo del alumnado. Trabajaremos sobre todos estos aspectos y posibilidades.

Aunque la presencia del fraude académico es una preocupación importante, 

se trata solo de la punta del iceberg en cuanto a los riesgos que plantea el uso de la 

IA para el desarrollo de nuestro alumnado. Las situaciones de riesgo más preocu-

pantes son aquellas que operan de manera silenciosa, y no se trata solo de la erosión 

de los procesos cognitivos fundamentales. Una de esas situaciones la ponen de ma-

nifiesto la mayor parte de los estudios que se están realizando al respecto: la merma 

del pensamiento crítico. El usuario se acostumbra a recibir respuestas instantáneas 

perfectamente ordenadas y justificadas, pero en la mayoría de las herramientas sin 

tan siquiera citar las fuentes. Con su capacidad para generar texto coherente y con-

vincente, puede crear una falsa sensación de autoridad que no responde a la reali-

dad. La IA se puede equivocar, su capacidad de respuesta es limitada y omite infor-

maciones, puede trasladar información falsa —mentir— si lo considera necesario en 

función de su programación. Tiene capacidad de persuasión, y superior a la humana 

según estudios que mencionaré, etc.

Pero de todas las cuestiones que nos preocupan, y que debemos trabajar con el 

alumnado una vez que ya están utilizando la IA, hay una que les afecta y afectará 

mucho más con el paso de los años: la privacidad cognitiva. Cuando aún estamos 
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trabajando en las sesiones de formación sobre la importancia de proteger la privaci-

dad de sus datos personales, dentro y fuera de las redes sociales, ahora hablamos ya 

de la necesidad de proteger sus pensamientos. Y en paralelo, toda la enorme canti-

dad de información que una IA puede llegar a recabar sobre el usuario, y que le 

permite realizar análisis de la personalidad de dicho usuario e incluso de sus esta-

dos emocionales.

La IA añade una nueva dimensión de complejidad a la privacidad y a la pro-

tección de datos de los niños y adolescentes. Estos sistemas recopilan y analizan 

patrones de pensamiento, preferencias de aprendizaje y procesos cognitivos de 

manera tan sutil que los propios usuarios pueden no ser conscientes de la profun-

didad y volumen de esta información. Para los menores de edad, cuyo desarrollo 

cognitivo y emocional aún está en proceso, esta invasión de la privacidad mental 

puede tener consecuencias que apenas comenzamos a comprender. Toda esa infor-

mación impactará de forma directa sobre su reputación digital, y condicionará su 

acceso a diversos entornos educativos y, desde luego, a los entornos empresariales 

y laborales.

Del mismo modo vamos a tener que trabajar con mucha intensidad sobre el 

problema de la información, la proliferación de los montajes fotográficos y las dee-

pfakes, la generación automatizada de noticias falsas, y la capacidad de la IA para 

crear contenido convincente, pero ficticio. A esto debemos sumarle el uso de la IA 

para los constantes ataques de phishing, el robo de información personal y la llama-

da ingeniería social. Esto representa un desafío enorme para la educación. No se 

trata simplemente de enseñar al alumnado a identificar información falsa. Se trata 

de desarrollar en ellos un nuevo tipo de alfabetización digital que les permita nave-

gar en un mundo donde la distinción entre lo real y lo artificial se vuelve cada vez 

más borrosa. Estamos hablando de alfabetización algorítmica, en la que debemos 

dotarles de estrategias que les permitan desarrollarse en libertad en entornos digi-

tales totalmente mediatizados y condicionados por intereses de todo tipo.

La IA permite ahora crear contenido no solo falso, sino también muy persuasi-

vo y emocionalmente atractivo, personalizado y adaptado a cada individuo. Puede 

explorar sus sesgos cognitivos y sus vulnerabilidades emocionales, sus posibles ras-

gos psicológicos y hasta su salud mental.

La respuesta a estos desafíos no puede ser simplemente prohibir el acceso a la 

IA o filtrar el contenido problemático que podamos detectar. Nuestra respuesta 

debe ser educativa: desarrollar en el alumnado las habilidades metacognitivas y de 

pensamiento crítico que les permitan evaluar información de manera independien-

te, cuestionar fuentes aparentemente autoritativas, y mantener una actitud de es-

cepticismo saludable. Y además, formarles en el uso de herramientas básicas que 

pueden multiplicar su eficacia y potenciar sus habilidades. La IA puede ser un gran 

potenciador si no se usa como sustitutivo.
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Al margen de estos y otros riesgos, la IA ofrece oportunidades sin precedentes 

para transformar la educación de manera positiva. La personalización del aprendi-

zaje, un ideal pedagógico que ha permanecido largamente fuera del alcance de la 

mayoría de los docentes debido a limitaciones prácticas de logística y tiempo, puede 

finalmente convertirse en una realidad viable. Las herramientas de IA generativa 

nos pueden permitir analizar patrones de aprendizaje individuales, identificar áreas 

de dificultad antes de que se conviertan en problemas serios, adaptar el ritmo y el 

estilo de presentación de los contenidos a las necesidades específicas de cada estu-

diante, y proporcionar retroalimentación inmediata y específica que guíe el proceso 

de aprendizaje. Es una herramienta extremadamente potente. Aunque aquí tam-

bién deberemos plantearnos si nos interesa personalizar la enseñanza y hasta dón-

de. No siempre podemos ni debemos adaptar todo a cada alumno. Del mismo 

modo que tampoco podemos convertirlo todo en un juego. La personalización, como 

la gamificación, debe tener un límite.

Es muy importante señalar también que la evaluación formativa, uno de los 

pilares de la educación basada en evidencias, puede ser mucho más efectiva si es 

asistida por herramientas de IA generativa. Estas pueden ofrecer un monitoreo con-

tinuo y sutil del proceso de aprendizaje, identificando patrones que pueden no ser 

evidentes para nosotros y sugiriendo intervenciones pedagógicas específicas.

Una de nuestras preocupaciones más profundas como educadores es encontrar 

la forma de preservar y fomentar la creatividad auténtica en un mundo donde la IA 

puede generar contenido creativo de manera aparentemente infinita. Esta preocupa-

ción es válida, pero también revela una oportunidad para redefinir lo que entende-

mos por creatividad y cómo la cultivamos en nuestros estudiantes. La creatividad 

humana no se reduce a la capacidad de generar contenido original. Lo cierto es que 

incluye la capacidad de hacer conexiones inesperadas, de encontrar significado per-

sonal en cada experiencia, de expresar perspectivas únicas, y de resolver problemas 

de manera innovadora. Estas son capacidades que la IA puede imitar en la superficie, 

pero que surgen fundamentalmente de la experiencia vivida por cada estudiante, de 

la reflexión personal, y de la forma de dar significado a dicha experiencia.

El desafío que se nos plantea a los docentes es ser capaces de diseñar experien-

cias educativas que fomenten estas dimensiones más profundas de la creatividad. 

Esto puede implicar una evolución desde las tareas que se centran en la producción 

de contenido hacia actividades que enfaticen la reflexión, la síntesis personal, la 

asociación de ideas, y la aplicación creativa de conocimientos a situaciones nuevas.

El principio que debe guiar nuestra relación con la IA en el terreno de la educa-

ción es el de la complementariedad. No podemos permitir que la IA sustituya capa-

cidades humanas fundamentales, pero sí podemos conseguir que pueda amplificar-

las y enriquecerlas. Como las aletas que permiten a un nadador moverse más 

eficientemente por el agua sin reemplazar su necesidad de desarrollar técnica y re-
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sistencia, la IA debe funcionar como una extensión de nuestras capacidades cogni-

tivas, no como un reemplazo de las mismas. Este es el reto, nada menos.

Esta perspectiva afecta a cómo diseñamos experiencias educativas. La pedago-

gía de la complementariedad implica enseñar al alumnado cuándo y cómo utilizar 

la IA de manera productiva, así como cuándo es importante trabajar sin ella. Impli-

ca cultivar la capacidad de mantener la progresión personal y el pensamiento crítico 

incluso cuando en algunos momentos se sirvan de la asistencia de una IA.

Los docentes estamos en la primera línea de trabajo para afrontar este nuevo 

paradigma: modelar el uso ético y reflexivo de las herramientas de IA que ya está 

utilizando el alumnado. Niños y adolescentes aprenden tanto o más de lo que hace-

mos que de aquello que decimos, y nuestro propio comportamiento con respecto a 

la IA enviará mensajes muy importantes sobre lo que consideramos apropiado y 

valioso. Esto significa que como docentes debemos desarrollar nuestra propia 

competencia en el uso de la IA, no solo desde una perspectiva técnica, sino también 

desde una perspectiva ética y pedagógica. Debemos ser capaces de transmitir por 

qué elegimos utilizar la IA en ciertas situaciones y no en otras.

En resumen, vamos a tener que trabajar de forma prioritaria las capacidades 

que incluyan el pensamiento crítico, la creatividad auténtica, la comunicación efec-

tiva, la colaboración, la adaptabilidad y la inteligencia emocional. También y en pa-

ralelo, competencias específicas relacionadas con la IA: la capacidad de evaluar la 

calidad de la información generada por la IA, la comprensión de los sesgos algorít-

micos, la capacidad de mantener la privacidad y seguridad en entornos digitales, y 

la habilidad de utilizar la IA generativa de manera ética y responsable.

Este libro invita a la reflexión profunda sobre uno de los desafíos más impor-

tantes a los que nos enfrentamos como docentes. Pero no proporciona solo marcos 

conceptuales, sino también herramientas prácticas, y perspectivas críticas que nos 

permitan tomar decisiones informadas y éticas sobre cómo integrar el uso de la IA 

generativa en nuestra práctica educativa. Es una brújula para navegantes, pero el 

mapa sobre el que nos movemos aún se está definiendo. Cada contexto educativo es 

único, cada grupo de estudiantes presenta desafíos específicos, y cada docente apor-

tará su propia perspectiva y experiencia al proceso.

La estructura del libro refleja esta idea. Comenzaremos exponiendo los riesgos 

más serios que plantea la IA para el desarrollo del alumnado, con el objetivo de 

abordarlos de manera proactiva. Seguiremos con propuestas concretas y estrategias 

prácticas para integrar la IA generativa de manera ética y efectiva en el contexto 

educativo.

La segunda mitad del libro se centra en las oportunidades que la IA generativa 

ofrece para mejorar la práctica docente. Abriremos un diálogo más constructivo 

sobre los riesgos si primero reconocemos los beneficios. Después nos sumergiremos 

en las complejidades relativas al uso de la IA por parte del alumnado.
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La historia de la educación está llena de momentos que implicaron una trans-

formación: desde la invención de la escritura hasta la imprenta, desde la educación 

masiva hasta la revolución digital. Cada una de estas transformaciones generó re-

sistencia en unos, entusiasmo en otros, y finalmente integración reflexiva. La IA re-

presenta probablemente la mayor de estas transformaciones, el mayor de los retos. 

Con una diferencia fundamental: la velocidad y la profundidad de los cambios que 

va a generar no tienen precedentes. Esta vez no disponemos de siglos para pensar 

qué hacer mientras se expande la imprenta por el mundo. Naciones como China, 

Estados Unidos y otros países ya están integrando la IA generativa en el sistema 

educativo. Ya están trabajándola en el aula. Debemos empezar ya, pero sin dejarnos 

arrastrar y observando atentamente sus éxitos y sus errores. Tenemos que hacerlo 

atendiendo a nuestro propio entorno y circunstancias, y tenemos que hacerlo muy 

bien. Nos jugamos demasiado como para hacerlo mal.

Seamos proactivos: tengamos el valor de introducir cambios cuando sea nece-

sario, la sabiduría y los conocimientos para evaluar de manera formativa, y el com-

promiso para ajustar nuestras prácticas basándonos en las evidencias que tenga-

mos. Todo ello aplicando en el proceso los valores educativos fundamentales. La IA 

debe adaptarse a la pedagogía… y esto es más que una frase hecha. No olvidemos 

que la tecnología tiene capacidad para influir sobre la forma en que percibimos y 

aprendemos.




